
  

 

 

 

 
 

 
  

Este nuevo golpe de la vida os ha llevado a la nube, no a esa nube de los 

programadores o servidores informáticos, no, a la nube de la incomprensión, del no saber, a la 

nube del no entender, del qué ha pasado, del cómo es posible que una madre y un padre 

tengan que ver la pérdida de su hijo. No habrá en el mundo una pérdida más grande y atroz 

que la de un hijo. Esa es la sinrazón de, el porqué, la ley de vida no se cumple. 

Antonio, guardia civil que prestando servicio en Fuenterrabía sufrió los terribles 

efectos de la explosión de un artefacto explosivo, colocado por aquella organización 

terrorista, justo en la ventana del cuartel donde él prestaba servicio. Allí quedó tendido bajo 

los restos de ventana, paredes, falso techo y mobiliario, cuando se levantó no sabía ni donde 

estaba ni qué había pasado. Sufrió heridas de muy tremenda gravedad y sordera muy 

acentuada y definitiva. Entonces estaba soltero, pero el amor tan grande, hizo que María 

Jesús estuviera a su lado, donde continúa en la actualidad. Ambos, este matrimonio ejemplar 

tuvo dos hijos, Miguel Ángel y Dolores, posteriormente, se une su nuera Mirian y más tardes 

dos nietas encantadoras.   

Las secuelas de la violencia terrorista le ocasionan dolor y ciertas privaciones a él y a 

toda su familia, a que su mujer María Jesús y sus hijos Miguel Ángel y Dolores, tuvieran que 

privarse de la parte proporcional del disfrute de esa felicidad que, por sus heridas y secuelas, 

al dejarle con ciertas discapacidades, los suyos, también su nuera y sus nietas, no pudieron 

disfrutar con plenitud.    

María Jesús y Antonio, ahora os ha sobrevenido y muy sobrepasado ese inmenso dolor 

que ocasiona la pérdida de un hijo, para lo cual no hay palabras de consuelo ni de 

comprensión.  Por ello, desde aquí, desde nuestra Asociación Extremeña de Víctimas del 

Terrorismo, acompañados por muchísimos comunicados de compañeros, amigos y 

autoridades, os deseamos con todas nuestras fuerzas, para que consigáis aportar alguna de 

las vuestras y saquéis un poco de ánimo para sobrellevarlo de la mejor manera posible, eso si, 

siempre, con el convencimiento de que estamos con vosotros para todo aquello que 

necesitéis y estemos en condición de aportar, no os quepa la menor duda que trataremos de 

hacerlo con todo el cariño y esfuerzo hacia vosotros, hacia Antonio, Maria Jesús, Dolores, 

Mirian y sus dos nietas, las cuales, ya aportaron su granito  para promover la paz, la tolerancia 

y la convivencia. Podéis estar orgullosos, habéis sembrado bondad y ejemplaridad.  

¡Ojalá! Muchos tomaran vuestro ejemplo de sencillez, humildad, colaboración, 

participación y aportación. Por todo ello, mucho ánimo, ¡Siempre estaremos con vosotros! 

José Mª Antón – Presidente ASEXVITE. 
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En Memoria y recuerdo de vuestro hijo Miguel Ángel. 


